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			INTRODUCCIÓN

			La idea de este libro surge del encuentro real y apasionado entre dos mujeres de edad distinta, de dos generaciones con treinta años de diferencia. Partiendo de circunstancias y épocas diferentes, pero unidas por la experiencia del dolor físico, la enfermedad y la proximidad de la muerte, y por la voluntad férrea y la energía y amor incondicional a la vida y al mundo que las rodea, necesarios para convertir la «debilidad» en fuerza y la sensación de lo efímero de la vida en motor para vivir plenamente; con pasión, decisión, fe en la propia voz femenina y única y en tomarse el derecho a la felicidad, pese a todo y con todo... La felicidad que no siempre es un bienestar cómodo y cotidiano, que no siempre es patrimonio de los «sanos» y de los «afortunados»... La felicidad creada con cada paso de toma de conciencia, con cada gesto, con cada lágrima, con cada noche pasada al borde de la muerte, o con cada abrazo, caricia, sonrisa y mirada cómplice... La felicidad de una nueva mujer, que alza su voz hacia el mundo entero sin miedo, sin expectativa, pero con un valor firme y con un tono particular; femenino, único, amoroso y misterioso, pero tan real y carnal como la vida misma. Como la felicidad ganada a pulso de la voz a la que nada acalla, respaldada por todas las voces de mujer que ha habido y que habrá...

			La idea de dar dimensión, lugar y alma a nuestro recorrido; el de Adriana como mujer, actriz y escritora, y el de Cristina como mujer, comunicadora y terapeuta, dando también la palabra a las pacientes de Cristina, se debe a que ellas han padecido o padecen, pero han decidido transitar con sus recursos y con toda su voluntad, desde un lugar a otro, desde un estar a otro, en el que la mujer habla con todo su ser y se toma el derecho de ser feliz...

			Mujeres de distintas edades, distinto recorrido vital y emotivo, pero unidas en este caso por el padecimiento psíquico y emocional, con toda la carga de dolor y de superación que ello conlleva...

			El motor del libro es alzar la voz de estas mujeres.

			A través de los tiempos, de los lenguajes, de los entornos y contextos personales, familiares, morales y educacionales, el dolor, la enfermedad y la desesperación existen y permanecen siempre... El único poder transformador es el de la calidad del alma que te lleva a transformar el dolor en felicidad.

			Ese camino a recorrer, partiendo siempre desde la realidad de cada una de esas mujeres, es el que deseamos regalar a los lectores que lean Voces de mujer...

			Es un libro testimonial e innovador, basado en la realidad de todas las voces que lo construyen. Comienza con el encuentro entre Adriana y Cristina, y se suman las demás voces. Tramo a tramo de vivencias reales entrelazadas, con un hilo conductor; la alquimia de la emoción...

			Adriana Davidova y Cristina Yela

			Octubre de 2007

		

		
	


	
		
			LA POSIBILIDAD DE LO SOÑADO

			Cuando elegir la vida es la única opción válida, cuando elegir usar el dolor y no rendirse ante él se convierte en un modo de caminar, cuando el valor de cada instante, de cada fragmento de belleza se hace palpable, cuando la consciencia de la inevitable unión e interrelación con el otro, con los otros, cobra presencia, cuando una mirada de amor, de comprensión, de valor, de empatía o de compasión se convierte en un tesoro sin precio, entonces es cuando la necesidad de hablar se transforma en necesidad de comunicar algo y de expresar... Entonces, la voz cobra dimensión y es a la vez instrumento y caricia, alivio y energía, impulso y verbo.

			Verbo que se transforma en acción. Acción que se convierte en vida...

			La vida, la muerte, el amor, la sexualidad... La manera de cada uno de vivenciarlos, el modo único e irrepetible de contarnos a nosotros mismos a través de esas fuerzas motoras que nos mueven y encaminan, que nos detienen, levantan o destruyen, eso es lo que nos hace distintos y singulares... Cercanos para alguien e incognoscibles para otros... Esas cuatro pulsiones, que luego se refinan y bifurcan, mutan, crecen o deforman, según el manejo que hacemos de ellas, nos cuentan como una identidad, como un ser, como un estar, frente a los demás y frente a nosotros mismos.

			Todo aquello que notamos, sentimos, pensamos, queremos, necesitamos y cómo hacemos para conseguirlo está firmemente entrelazado con la vida, la muerte, la sexualidad y el amor vividos por nosotros, y la vida, la muerte, el amor y la sexualidad vistos vivir por otros. Lo vivido y lo visto vivir hace que empaticemos con lo que nos rodea, que podamos compartir los temores y los secretos… Que seamos cómplices o podamos contagiar y ser contagiados de una dicha no propia, de un entusiasmo que no parte de nosotros, de un deseo físico que nos arrebata de algún letargo... Que podamos llorar con la pena de otro y que podamos pedir por el bienestar de un cuerpo que no sea el de uno mismo...

			Empatizamos a través de los sentidos y de sus mensajes, a veces claros y rotundos, otras turbios, sutiles, leves o confusos... 

			La vista, el oído, el olfato, el gusto, el tacto y la intuición como un sentido más, tan presente y tan importante como los otros cinco.

			Así los sentidos que nos hacen ser o no ser, y nos aproximan a lo que deseamos percibir o expresar, son los que nos leen el mundo que nos rodea y a la vez cuentan de nosotros al mundo. Cada sentido nos depara un universo de percepciones, de emociones, de pensamientos, de anhelos... Cada sentido empobrecido o ampliado, refinado y gozado según el uso que hacemos de él, según la atención que le prestamos, según la memoria que ha acumulado desde que forma parte de lo que somos desde antes de nacer, mientras vamos formándonos para ser, para percibir dentro del útero de esa madre que nos ha acogido hasta entregarnos al mundo como un don, como un regalo de vida para ser vivida plenamente, enteramente, con consciencia y con felicidad y la dicha que produce esa decisión de ser feliz...

			Yo aquí y ahora soy feliz. Feliz de poder compartir toda esa vida, lágrimas, luchas, miedos, ausencias, amor, soledad, muerte, misterio, amistad, complicidad, encuentros, viajes a lo más hondo y viajes sin retorno... Viajes a ninguna parte, que, sin embargo, siempre te llevan más y más cerca de ti misma y de los demás.

			Así me llevaron mis sentidos hasta Cristina y hasta el abrazo de este libro. Y uso la palabra abrazo porque Cristina es acogedora y firme... Cuando está cerca, se la nota absolutamente presente y envolvente como unos brazos que te aprietan sin soltarte, y cuando te sueltas te llaman cariñosos y tímidos, hasta que te vuelven a atrapar para protegerte o buscando protección, como una niña grande o como una mujer muy fuerte y autónoma que, sin embargo, sigue buscando el afecto y el cariño incondicional, aún como una niña, pese a todo lo vivido, con todo ello... Reflejado en sus ojos, en el gesto de su boca, en su cuerpo, en su voz...

			La voz, que afecta e impregna directamente al sentido del oído contagiándolo de sensaciones que se transforman en fantasías y anhelos... En anhelo que despierta la intuición.

			A Cristina y a mí nos unieron el sentido del oído y el de la intuición a través de la voz. De la suya y de la mía. Ella flechada por algún timbre mío particular, por alguna entonación que la retrotrae a algún lugar, a algún momento, a alguna vivencia... Yo, contaminada por su densidad, por su volumen modulado, por su dolor reflejado en las palabras y en la forma de decirlas, pese al significado de las propias palabras. Ella me pregunta desde la distancia de las ondas... Yo le respondo, y a veces mis respuestas se convierten en preguntas abiertas, a las que casi respondemos al unísono. Otras, son respuestas basadas en una comprensión nítida entre nosotras. Y allí mismo, en aquella entrevista que me hizo Cristina para su programa de radio, supimos, sin decirlo, que las dos conocíamos la enfermedad y el dolor... Que conocemos aún. Pero también supimos por medio de nuestras voces que se seducían y se guiaban la una a la otra, que ambas somos luchadoras, supervivientes a los abismos más inesperados, a las noches menos plácidas, al dolor físico más rotundo y a sus consecuencias.

			Luchadoras ante el mundo y ante nosotras mismas, ante la propia conciencia, que es el testigo más «cruel» e implacable, pero a la vez el más certero. El testigo al cual yo no trataría de engañar jamás, ya que de hacerlo estaría emprendiendo un camino de autoengaño y huida... Huida de la realidad propia, que a veces es tan dura y tan distinta de lo soñado, que asusta y uno desea huir, huir lejos de esa realidad y de lo que uno es o parece ser dentro de ella.

			Sin embargo, huir solamente sirve para que después de desperdiciar un tiempo valioso e irrepetible, volvamos al mismo sitio de partida. Justo el lugar del cual quisimos huir. La realidad que más nos angustiaba y atemorizaba, aquella que nos tocó vivir, sin una razón aparente, sin un porqué. Exactamente en ese cruce de caminos, en ese punto preciso, es donde uno puede optar, pese a todas las circunstancias desfavorables, dolorosas, insoportables incluso, por seguir siendo alguien que elige la vida, alguien que decide luchar, esgrimir los obstáculos, combatir los fantasmas y el terror, transitar la enfermedad, las heridas, los traumas, los abusos, las injusticias... Transitar el pánico que provoca tener que vivir de un modo totalmente distinto al que uno proyectó para sí mismo. Dejarse empapar por la incertidumbre, por el día a día, por el generar continuamente pequeños triunfos y el dar cabida con todo lo que ello supone a la entrada de todas las posibilidades dentro de un único instante. Un único instante en el cual uno pueda permitirse pese a todo y con todo, pese a todos y con todos, la posibilidad de ser feliz.

			Dejando que las emociones y los estados se sucedan, alineándose con nuestro sentir, con nuestros pensamientos, con nuestras decisiones y con nuestros actos.

			A veces, estas emociones y estados son álgidos y concretos, otras, aparecen tenues e imprecisos... Alguna vez nos sacuden, nos arrojan a espacios desconocidos... y en otras ocasiones, sin embargo, nos proporcionan paz y bienestar... En un momento dado, una emoción nos golpea de tal modo que permanecemos dañados, afligidos y suspendidos en el desasosiego durante horas, días, semanas... En otro momento totalmente distinto, otra emoción, otro estado, nos entrega al alivio, al descanso, a lo lúdico, al placer...

			La manera de dejarnos afectar por esas emociones y estados es completamente única, individual, irrepetible y subjetiva. Cómo transitamos y cómo nos manejamos en los diferentes estados de nuestro estar nos permite ser. Ser aquello que nos identifica como «yo soy, yo noto, yo siento, yo pienso, yo quiero, yo necesito, yo actúo...».

			Pero, muchas veces, cabe la pregunta ¿acaso soy ese «yo» que quiero ser? o ¿soy aquello que «inevitablemente» soy, debido a todo lo que me rodea: circunstancias externas e internas, obstáculos, personas, ideas, estímulos y estados o emociones que me mantienen en un punto fijo del que no sé escapar, aunque quiera hacerlo?... Sin embargo, al sentir «aunque quiera», de algún modo ya estoy queriendo, ya estoy a disgusto en ese punto fijo, ya estoy trémulamente atreviéndome a desear un lugar mejor, un ápice de posibilidad de felicidad... Estoy dispuesta a alquimizar, a transformar una cosa en otra, a ser y estar de un modo distinto, sintiendo también emociones y estados transmutados, percibiendo con los sentidos otra intensidad y abriendo un nuevo espacio en mi boca y en mi garganta para algo que algún día será «mi voz»... Aquello que «yo» reconoceré como «mi voz»... Una voz en la que cabe la verdad de lo que vivo y viví, la verdad de lo que quiero llegar a vivir, aunque me digan que no me queda más de un minuto de vida, de aire, de lucha... Esta «voz» mía nueva tiene la capacidad de expandirse y de atreverse a decir: ¡No será así! Será diferente... Será de otra manera... Seré la que quiero ser.

			Pude escuchar mi voz así alguna vez, y eso me hizo dichosa... La voz de Cristina también ha resonado con la rotundidad del deseo de vivir, en momentos clave... Y la voz de las mujeres que aquí compartieron su transitar también tuvo que encontrar su timbre, sus palabras exactas y su sentir...

			Nos acusan de ser demasiado sensibles, de ser demasiado entregadas, de ser demasiado cambiantes, de ser demasiado apasionadas, de ser demasiado atormentadas, de querer demasiado, de desear demasiado, de imaginar demasiado... Nos acusan los demás y nos acusamos nosotras mismas... Lo hacemos porque eso que sentimos a veces nos duele con tanta intensidad, que al no nombrar ningún culpable, nos autoinculpamos evitando señalar como causantes de nuestro dolor a eso que realmente nos afligió, a aquellos que sí nos lastimaron, hirieron, vejaron... y nunca nos comprendieron, ni siquiera lo intentaron... Aquellos que nos arrebataron el deseo de felicidad, aquello que nos arrancó la inocencia o nos truncó el amor. Es duro mirar a los ojos y reconocer a aquel que te arrojó al silencio en alguien a quien amas o has creído amar... 

			Es duro estar moribunda en un hospital y no poder gritar, porque todo en ti parece demasiado... Es duro vivir una «vida normal» en la cual nada es normal, porque tu miedo a «ser demasiado» te hace incapaz de mirar a los ojos de tus propios hijos, de tu marido, de tus amigos... Es duro que de tanto sentir, y pensar que no tenemos derecho a ello, nos convirtamos en una mera sombra de aquello que nuestro aliento, nuestro espíritu anhela ser...

			Porque hay algo en nosotras, precisamente por nuestra fuerza y nuestra capacidad de percibir el mundo, de amar y de crear la vida en nuestro propio cuerpo..., algo que es muy frágil y que debe ser preservado, sostenido y amado... Ese algo que tiene que ver con nuestro propio ritmo, con la mirada que arrojamos sobre las circunstancias, con el deseo absolutamente atávico de ir siempre un poco más allá de lo obvio, de mutar, de buscar y también de arriesgar... En todo. Sin importarnos el castigo, siempre estamos dispuestas a luchar y escarbar en los abismos más oscuros de nuestra propia alma, para después repartir lo que encontramos con todos y con todo, sin esperar recompensa más allá de la dicha que se experimenta al vivenciar un cambio, un trascender de un estado del ser a otro, un movimiento, a veces sólo interno, otras también externo, que llega a modificar todas las circunstancias de nuestro entorno.

			El placer de modificar algo que nos angustia o nos deja incompletos, hasta hacerlo ser o «parecer» algo con lo que nos identificamos desde dentro y que nos otorga la gracia, aunque sea mínima, de sentirnos complacidos... Obrando, actuando, no como un resorte activado por los impulsos que nos provocan las circunstancias, sino siendo nosotras las que generamos circunstancias y activamos vivencias, pensamientos, emociones, deseos y actos. Actos inspirados. Los auténticos actos. Aquellos que formarán parte de nuestra memoria y de nuestro imaginario para siempre. Modificándonos a nosotras y modificando, de algún modo casi mágico, a los que nos rodean.

			Tendemos a identificarnos con los demás y a diferenciarnos de ellos, precisamente por la cantidad y tipo de sensaciones, emociones, pensamientos y deseos con los que acostumbramos a manejarnos, siendo conscientes de ello o no... Así, nuestros estados y emociones fluctúan y nos cuentan quiénes somos o quiénes fuimos, en esta o en aquella etapa de nuestra vida, en un determinado lugar físico o psicológico. A su vez, recordamos etapas o lugares con mucha mayor claridad y lucidez, nombrando la emoción o estado que nos embargó con mayor fuerza durante su tránsito.

			Transitar...

			Pasar de un estar a otro requiere, inevitablemente, de una transición, de una situación intermedia entre un estado pasado y otro nuevo. En esas situaciones intermedias es donde nos quedamos atrapados, refugiados, escondidos, atemorizados o plácidamente acomodados, mientras nos contamos que el cambio es imposible o innecesario... Pero el cambio es imprescindible e inevitable. Cuanta más resistencia opongamos, mayor será el grado de catarsis cuando el momento de reconocer lo que es, lo que está, lo que ya no soy, se presente con toda su dimensión. Esa catarsis, sin embargo, no es una destrucción, simplemente es una desestructuración de lo ya establecido, para hacerlo evolucionar e ir en otra dirección.

			En Voces de mujer, la voz de una mujer envuelve la voz de otra... Son dos voces que se encuentran para convertirse en una sola con timbre de mujer, que cuenta cómo transitar el dolor y cómo dar lugar, espacio, cabida y curación a las emociones que de algún modo nos pertenecen a todos, y que a veces nos dan alas para ser como ángeles, y otras nos confunden y dominan arrojándonos al infierno. Sin embargo, siempre existe una voz nuestra o que podría ser nuestra que nos susurra al oído, que nos recuerda si olvidamos, que nos despierta si nos dormimos y que nos anima, si sucumbimos a la desolación, a querer sanar, a querer vivir pese a todo y con todo, vivir para poder decir en voz alta: he vivido…

			Adriana Davidova
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